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Sobre los museos y la escuela 
Título: Sobre los museos y la escuela. Target: Ninguno en concreto. Asignatura/s: Didáctica general. Autor/a/es: 
Marta Rajo Sánchez, Licenciada en Bellas Artes. 
anto la escuela pública como el museo se consolidaron en el siglo XIX, como consecuencia de la 
más profunda trasformación que jamás han sufrido las estructuras sociales, y de la consecuente 
democratización de la cultura. Así como la educación cambió, también cambiaron los museos. 
Desmitificar el museo como templo del arte y pasar del carácter elitista al pedagógico y 
formativo, requirió de más de un siglo. Desde entonces hay conciencia del poder educativo de los 
museos, aunque su uso de forma masiva por parte de la escuela, es un fenómeno reciente y algo 
descuidado. 
Este artículo intenta poner de manifiesto el rol educativo 
de los museos, de acuerdo con la definición dada por el 
ICOM (Comité Internacional de Museos) sobre su finalidad: 
“conservar y exponer colecciones de objetos de carácter 
cultural o científico para fines de estudio, educación y 
deleite”.  
Aunque en los últimos años los museos han pasando a 
convertirse en lugares cada vez más activos y didácticos, los 
prejuicios de los estudiantes en torno a ellos son fuertes, y 
tal vez lleven algo de razón. Predomina la idea de que es un 
almacén de objetos raros, que sólo entienden un grupo 
reducido de personas eruditas. Aunque es cierto que los 
museos son fundamentales como bodegas de nuestros 
recuerdos, hay que tener valor para ordenarlos, limpiarlos, y 
así desterrar estas ideas preconcebidas. 
La tarea de hacerlo corresponde a la propia institución 
museística, que debe pensar cómo se insertan las visitas 
escolares en su política general. Lo que encuentren niños y 
jóvenes debe ser significativo y poseer vínculos efectivos 
con su realidad particular, poniendo en juego las 
capacidades propias de su edad. Para ello necesitan de un 
personal especializado que consiga motivarles con la 
temática del museo. Por suerte, los equipos profesionales 
de los museos están incorporando didactas de la 
especialidad cada vez mejor preparados. 
Paulatinamente el museo está dejando de ser sólo una institución donde aprender conceptos, para 
pasar a ser el lugar donde aprender a formular hipótesis, resolver enigmas, emitir juicios críticos… etc.  
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Algunos centros han cuestionado el concepto tradicional de museo como exposiciones de objetos 
con una tarjetita a su pie, apostando por la incorporación de nuevas tecnologías (juegos interactivos, 
medios audiovisuales, etc…), así como actividades y talleres relativos a la exposición. Muchos hacen 
suyo el lema “prohibido no tocar”, y de esta manera favorecen el acercamiento activo al centro. Es el 
caso de los Centros culturales, los museos de las Ciencias y las Técnicas, y los Ecomuseos (etnológicos, 
antropológicos, etc.). 
A pesar de todos estos avances, lo cierto es que la aplicación de actividades museísticas en la 
enseñanza sólo aparece en unos pocos cursos de primaria y secundaria, y se reduce a motivar al 
alumnado en el estudio de unidades concretas, o bien, clausurar alguna de estas unidades. Además, el 
evento se suele programar con pocos días de antelación, muchas veces sin obedecer a criterios 
didácticos, sin tener en cuenta el número de alumnos, la edad y las necesidades educativas. 
Si el papel del museo es fundamental para educar la sensibilidad estética, la creatividad, y la 
capacidad de disfrutar de las obras exhibidas, es importante que la escuela acerque a los niños a esta 
institución desde los primeros años de aprendizaje, forzando salidas más regulares. Resulta imposible 
que un museo sea “aprendido” con una visita al año, igual que nadie podría pretender aprender toda 
la literatura medieval en una sola vista. 
La experiencia educativa del museo tampoco debe limitarse a la observación, sino que el docente 
ha de utilizarlo como un recurso didáctico más, aprovechando los oportunidades que nos brinda, bien 
“in situ”, o en el aula.  
Para sacar el máximo partido a la actividad, en clase, el profesor puede despertar el interés de los 
alumnos hacia la visita, hablándoles de los conceptos básicos que deben conocer, del museo, de su 
historia, de su ubicación en el plano de la ciudad… etc. Debe informarse acerca de los fondos del 
museo, ponerse en contacto con el departamento didáctico (si lo hay), y seleccionar las salas y obras 
en función de los objetivos propuestos. En este sentido, no es necesario que los escolares vean todo 
el museo, ha de existir la posibilidad de ir a una sola sala. De esta manera se evitará que se aburran y 
se cansen.  
A la hora de la visita, se convierte en primordial destacar los aspectos más lúdicos y entretenidos, 
relacionando siempre lo que se ha aprendido en clase. Esto hace que la actividad no sea monótona y 
aporte una experiencia enriquecedora y diferente a los alumnos.  
Es recomendable que los estudiantes lleven una guía didáctica elaborada por el profesor o por el 
propio museo. Esta guía suele incluir los objetivos que se quieren alcanzar, breve información sobre el 
museo, vocabulario de palabras clave, actividades donde los niños puedan relajarse, expresarse y 
crear sus propias obras… etc. 
Si la visita es guiada, los guías deben procurar no desplazar al profesor de la asignatura, que 
intervendrá de vez en cuando para orientar la observación. También puede ser una visita por 
descubrimiento, donde los alumnos pasean libremente por las salas, sacando sus propias 
conclusiones. Para ello pueden hacer dibujos, fijarse en detalles, responder a cuestionarios, 
sirviéndose de la guía didáctica. 
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La visita termina con una recopilación de todo el material elaborado por los estudiantes. Ya en el 
centro educativo, se pueden plantear reflexiones orales y escritas, o debates donde cada uno pueda 
expresar sus impresiones.  
El objetivo final es incentivar la creatividad, la valoración del arte y el patrimonio, la capacidad de 
observación y el espíritu crítico. Por supuesto también consolidar la compresión de la historia cultural 
de nuestros antepasados, y sus logros científicos y tecnológicos.  
Para conseguirlo es de vital importancia romper con el aislamiento de los museos y permitir al 
alumno disfrutar a la vez que aprende. Sólo así estará dispuesto a volver.  
“Recibimos tres educaciones diferentes: la de nuestros padres, la de nuestros maestros y la del 
mundo. Un museo consciente de su misión educadora puede, por medio de sus exhibiciones, impulsar 
al hombre como individuo a su propio progreso, haciéndole ver características del pasado y 
posibilidades del presente, para que pueda tomar la decisión correcta de ejecutar en un futuro cada 
vez mejor” (Montesquieu). ● 
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ntre los contenidos de la ley educativa vigente hay un apartado de especial importancia 
actualmente, que es la educación en valores. Su interés se basa en que en los centros e 
institutos, que son al fin y al cabo centros de educación, llegue un mensaje a favor de la lucha 
por la convivencia, igualdad, interculturalidad, paz, prevención de la violencia, cuidado de la salud y 
de nuestros mayores, información sexual y afectiva,… Tristemente, la violencia de género, las 
desigualdades sociales, la destrucción del medio ambiente, etc, son temas de máxima actualidad.  
Con todos estos contenidos no es de extrañar que el profesorado se vea, a veces, desbordado a la 
hora de tocar tantos puntos didácticos y acuse la falta de recursos, horas de clase, falta de material,.... 
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